
 
 

Una locura 
 

Seudónimo: Bosco 
 

 
 
En la confidente de su familia me convertí desde que me casé con Raúl. Acabé 

escuchando cada proyecto fracasado, cada disputa matrimonial, cada culpa, 

cada miedo. Me convertí en víctima de un acoso telefónico enfermizo. 

Escuchaba sus voces por todas partes. Dejé de salir, de comer. Cuando 

despertaba, Raúl ya se había ido; cuando regresaba, ya estaba dormida. 

Me internaron en un centro de reposo. Se nota que el psiquiatra se compadece 

de mí por la forma de mirarme, pero el enfermo debe ser él porque no deja de 

insistir en que estoy soltera y no tengo familia. 

 


